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	Nací en Normandía, en Verneuil-sur-Avre, el
23 de Abril de 1948. Mis padres eran profesores
de lenguas clásicas. Era el tercero de cuatro
hijos. Mi padre pertenecía a una familia de
organistas que ejercieron durante tres siglos en
Baviera, en el Wurtemberg, en Alsacia, en
Anjou., en Versalles y en Estados Unidos. Mi
madre descendía de una familia de profesores de
la Sorbona y había pasado su infancia en
Boston. Pasé mis primeros años en el puerto
devastado de Le Havre, entre las ruinas, las ratas
y los edificios que se reconstruían. Mis clases de
primaria fueron en una barraca de madera que
tenía en medio una estufa de carbón hecha de
hojalata que despedía un olor horrible.
	Terminé mis estudios secundarios en el liceo de
Sèvres.
	Obtengo mi licenciatura de filosofía en la
Universidad de Naterre. Mis profesores son
Emmanuel Levinas y Paul Ric?ur. Mi primer
libro, un ensayo acerca de la Délie de Maurice
Scève fue aceptado por Gallimard en 1968 por
Louis-René des Forêts, que me arra
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Edouard Furfooz, un hombre de cuarenta y seis años, vive
apasionado por las cosas minúsculas. Colecciona por el mundo
entero todo aquello que cabe en la mano de un niño. En Roma,
Tokio, París, Londres, Edouard Furfooz compra y vende juguetes
viejos, muñecas, miniaturas, todos ellos preciosos y ejecutados en
materiales nobles. Su vida amorosa es tan fluctuante como su
cotidianidad: de aeropuerto en aeropuerto, de una mujer a otra.
Pero un recuerdo difuso coloniza su vida, el de una niña
compañera de escuela cuya memoria no consigue recuperar. ¿Qué
vivió en su infancia que le domina de tal modo? ¿Es por su causa
que detesta cualquier ruido, incluida la música, y prefiere siempre
el silencio? ¿Es por ello que tiene una perpetua impresión de frío
que le lleva a abrigarse incluso en verano? En Las escaleras de
Chambord, Pascal Quignard demuestra una vez más su dominio
del relato, su sentido del tempo, de los diálogos, de los personajes
secundarios, pero sobre todo su capacidad para construir
universos, en este caso el de un coleccionista de juguetes antiguos,
que no encontrará el sosiego hasta que revisite todos  os peldaños
de su existencia para deshacer el nudo que lo aprisiona desde su
infancia.
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